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No nos gustó saber que Jorge Corsi, el valorado y brillante psi-

cólogo que entrevistamos en nuestro número anterior, ha sido acu-

sado de formar parte de una red de pederastia. La noticia ha con-

mocionado no sólo a nuestro modesto equipo de redacción, sino

también a toda la comunidad universitaria y a las redes públicas y

privadas que trabajan para erradicar la violencia machista, y ha pro-

vocado toda suerte de reacciones: desde la incredulidad –el pensar

que “no es posible”– hasta la repulsa por una actitud tan repug-

nante. Debemos dejar que la justicia aclare los hechos y depure res-

ponsabilidades, manteniendo la presunción de inocencia, y aban-

donando la especulación sobre la persona en particular.

Pero, en el seno de nuestro consejo de redacción y del circulo pró-

ximo de personas que se identifican con nuestra revista, ha sido

inevitable la aparición de un debate, de unas reflexiones que os

queremos proponer de manera abierta.

¿Cómo debemos reaccionar ante el rompimiento de confianza que

genera el hecho de descubrir conductas reprobables en personas

tan valoradas científica e intelectualmente? Parece obvio que dichas

conductas truncan cualquier carrera pública, pero la pregunta es si

también hay que rechazar y negar sus aportaciones científicas,

humanísticas o sociales. 

No tenemos respuestas para esta cuestión, pero sí una intensa tris-

teza teñida de un punto de rabia por la confianza rota (si la justicia

confirma los hechos), así como también la percepción de que como

sociedad y como individuos seguimos estando lejos de la deseable

conciliación entre lo público y lo privado, entre la realidad y el deseo 

–como decía el poeta.


